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Sabemos que la época actual se caracteriza por el triunfo del capitalismo al que Lacan hacía referencia allá por 1973 (1), lo definía como un círculo sin fin, el consumidor se dirige a la mercancía movido por el imperativo a consumir y por el continuo avance de la técnica nunca la mercancía podrá satisfacer la demanda, siempre habrá un nuevo producto convirtiéndolo al recién adquirido en promesa de chatarra, para Lacan el discurso capitalista es el sustituto del discurso del amo, propone al discurso capitalista como algo locamente astuto, en ese sentido el capitalismo anda como sobre ruedas, muy rápido, no puede andar mejor, y así se consume. (2)
 
Se podría pensar que el imperio es justamente el discurso capitalista en su máximo esplendor dominando el mundo globalizado de la mano de la técnica, tomamos a la técnica en el sentido heideggeriano, como un desocultar que provoca a la naturaleza para que libere las energías y así sean explotadas y acumuladas, buscando el máximo beneficio con el mínimo esfuerzo. (3)
 
En el ámbito de la salud mental el capitalismo también tiene su determinación con los manuales de diagnostico conocidos como los DSM, allí el sujeto presenta un trastorno eso nos lleva a una idea de cura caracterizada por la exigencia de que el trastorno debe desaparecer, esa exigencia nos conduce directamente a un saber técnico que es la psicofarmacología y ese saber ofrece un producto o mercancía cada vez mas valioso: la medicación, Eric Laurent habla del sujeto sumergido en los efectos de la esperanza técnica (4)
 
¿Qué posición puede tomar el psicoanálisis en este contexto?
 
Tenemos el concepto de uso es algo muy propio de esta época posmoderna, la idea de que podría haber un uso posible del psicoanálisis, y en ese sentido el psicoanalista como un objeto disponible en el mercado, asombrosamente versátil y multifuncional que se puede prestar a usos muy disímiles. (5) 
 
La noción de uso la podemos poner en contacto con la de santo, Lacan en “Televisión” propone al analista como santo, la santidad como una ética diferente a la del capitalismo que es el colmo de la producción sin fin, el santo es lo que queda como resto, basura o desecho de esa producción, Lacan de alguna manera se está resistiendo a inscribir al psicoanálisis dentro de la economía capitalista (6) y entonces propone otra salida de la que proponen los grupos de protesta que terminan colocándose en una posición de rivalidad con el capitalismo sin darse cuenta de que en el fondo lo están perfeccionando, el psicoanalista santo entonces como un objeto que forma parte del sistema pero en tanto desecho, santo entonces como desperdicio de goce.
 
El psicoanalista podrá estar en el sistema para ofrecerse a ser usado, se usa del analista porque es un objeto versátil, pero no para extraer de ese objeto lo máximo con el menor esfuerzo sino todo lo contrario, es en este punto que entrará como santo, desde ese lugar el psicoanalista puede ser aquel que hace uso, que sabe hacer allí con el desecho del discurso del paciente, de alguna manera le muestra al analizante que la cura pasa por lo inútil de su propio discurso.
Si hablamos entonces del imperio y sus restos la cura tendrá que nutrirse de la letra de esos restos.
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